
LA POSTGUERRA 
Y EL RETORNO 
DE LOS NAZIS 

En 1945, el nazismo es derro­
tado por las fuerzas a li adas y 
Alemania queda dividida en 
dos zonas. No se trata, pues, 
de una derrota que se haya 
producido a partir de un mo­
vimiento de resistencia inte­
rior. Ha sido impuesta desde 
el exterior y e l pueblo alemán, 
sometido a los vencedores, 
permanece en una especie de 
libertad vigilada. 
Durante los primeros anos de 
la postguerra hay ciertos in­
tentos por parte de la social-
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democracIa para reconstru ir 
una nueva sociedad en la Re­
pública Federal Alemana, 
pero la ocupación aliada y la 
ayuda económica norteame­
ricana los ahogan inmedia­
tamente. La Alemania Federal 
ha sido convertida en un bas­
tión avanzado de la guerra 
fria , en la cabeza de puente de 
la democracia occidental. en 
el escaparate del anticomu­
nismo ante la otra Alemania, 
la República Democrática, 
que tarda en superar los casti­
gos económicos infligidos por 
los soviéticos y ofrece una 
Imagen del socialismo que, en 
la Alemani a del Oeste, basta 

para reducir al silencIO a toda 
contestación. 
Alemania Federal, por lo tan­
to, ha pasado de l anticomu­
nismo de Hitler a l anticomu­
nismo de la guerra fría. 
A lo largo de todos estos anos 
gobernarán los demócrata­
cristianos que, con Adenauer. 
serán los auténticos artesanos 
de la restauración de la vieja 
.clase política. De este mod~, 
volverán al gobierno tanto en 
lo que se refiere al aparato de 
estado como en el plano eco­
nómico. Son nazis de los vie­
jos tiempos, por ejemplo, se­
cretarios de Estado como 
Globke, ministros como O~r-
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laender, cancilleres como 
Kiesinger y, en fin, hasta un 
presidente de la Repúbl ica, 
como Luebke. 
El partido comunista sigue 
prohibido. Se rechaza la lucha 
de clases y así, a comienzos de 
los años 60, Ludwig Erhard, 
que sucederá a Adenauer, ha­
blará de construir una socie­
dad integrada donde las clases 
rechacen cualquier conflic­
tualidad y mantengan unas 
relaciones «funcionales» cuyo 
fin sea conseguir el «interés 
general». El modelo que per­
vive en estos años es el Wohls­
tand (o «vivir bien»). 
A finales de los años 60 es el 
final del «milagro económi­
co», los primeros pasos de la 
coexistencia pacifica. Ha ter­
minado el período de recons­
trucción y parece que la socie­
dad alemana debe cambiar. El 
partido socialdemócrata de 
WilIy Brandt avanza especta­
cularmente. Tras veinte años 
de un régimen incontestadu 
de derechas, la figura del 
nuevo canciller representa en 
teoría para la clase obrera 
alemana una esperanza de 
cambios efectivos. Pero, de 
hecho, Brandt no llevará a 
nada nuevo. Los socialistas 
alemanes no hacen más de lo 
que suelen hacer los socialis­
tas en el poder: disciplinar la 

contestación y prometer re­
formas que no llegan. 
Tampoco enlonces, a pesar de 
los golpes de efecto (como 
cuando Brandt se arrodilló 
ante el monumento conme­
morativo del ghetto de Varso­
via), se produjo un ajuste de 
cuentas con el pasado que 
fuera más allá de la mera con­
dena de las atrocidades del 
nazismo. Condena puramente 
verbal, aunque Brandt haya 
sido un auténtico luchador 
antifascista. No hubo, pues, 
una eHmil1ación de los meca­
nismos de reproducción del 
totalitarismo. De este modo, 
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se terminó legitimando, bajo 
una capa supuestamente de­
mocrática, un fondo clara­
men te derechista. Un Condo 
exteriorizado por los social­
demócratasque,yaen 1959,se 
habían desprendido de Jo poco 
que les quedaba de marxismo. 
Por eso, cuando en ) 967 em­
piezan a manifestarse ciertos 
fenómenos conflictivos (los 
mismos que habían llevado a 
la socialdemocracia a ganar 
las elecciones y entrar en el 
gobierno), lo que hace patente 
el partido de Brandt y 
Schmidt, no es una tendencia 
a integrara la nueva izquierda 
naciente (aunque fuera desde 
una óptica reformista que, por 
otra parte, era la única que 
p-odía tener) y a cortar todos 
Jos lazos que le atan con el pa­
sado nazi y con el presente 
democristiano, sino que hacen 
precisamente 10 contrario. 
Los estudiantes que salen a la 
calle a manifestarse, las pri­
meras luchas obreras desde el 
final de la guerra, se encuen-

. tran con la feroz reacción de la 
socialdemocracia. 

LAS REVUELTAS 
ESTUDIANTILES Y LA 

NUEVA IZQUIERDA 

La generación de los alemanes 
nacidos en la postguerra va a 
ocupar el espacio libre dejado 
por los partidos del poder y se 
encuentra en disposición de 
redescubrir la idea de la revo­
lución. Una revolución que se 
conjuga con la revuelta contra 
los padres, los cuales, en su 
mayoría, han formado parte 
de esa gran masa que ha se­
guido al nazismo hasta su 
hundimiento y que no recha­
zan su participación en él, 
sino la callan. 
Esta revolución universitaria 
se apoya en dos descubrimien­
tos: el carácter ficticio del li· 
beralismo universitaria,.. la 
guerra del Vietnam. Tal re­
chazo del genocidio nortea-
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mericano en el Sudeste asiáti­
co, y del autoritarismo de la 
sociedad y de la administra­
ción universitaria, desemboca 
en una puesta en cuestión ra­
dical y global. 
El2 de junio de 1967, el Shah 
de Persia visiLa oficialmente el 
Berlín Oeste. Los estudiantes 
protestan contra el apoyo que 
Bonn proporciona al régimen 
iraní. La policía carga bru­
talmente y, además de produ­
cir muchos heridos, el agente 
Karl Heinz Kurras abate y 
mata fríamente al estudianle 
Benno Ohnesorg (el policía se­
ría absuelto posteriormente). 
Ese día muchos estudiantes 
que se habían tomado en serio 
hasta entonces las afixmacio­
nes democráticas del gobierno 
de la República Federal. com­
prenden su engaiio. Eran unos 
liberales, unos demócratas 
que creían que democracia 
quería decir algo. La mayolia 
acaba de salir de entre las fal­
das de mamá y la muerte de su 
compañero les provoca una 
conmoción. Conmoción que 
precIpItará, alrededor del 
movimiento estudiantil, el de­
sarrollo de una nueva iz­
quierda y supondrá el acta de 
nacimiento de lo que va a lla­
marse la Oposición Extrapar­
lamentaria. 
Uno de sus líderes, Rudi Duts­
chke, caerá gravemente he-

riclo en abril del 68, tras la in­
tensa campaña de PI-ensa de 
Springer, el amo de [a Prent>a 
alemana, que ante la l11é1rea 
universitaria pedía insisten­
temente el linchamiento del 
líder estudiantil. quizás por­
que temía que dejara de fun­
cionarle el negocio. Un nego· 
cio que en las propias pala­
bras de Springer: «Desde el fi­
nal de la guerra sé una cosa. 
Lo que los alemanes no quie­
ren a ningún precio es refle­
xionar. Y sobre esto he cons­
truido mi Prensa». 
Se suceden las ocupaciones de 
universidades, las huelgas 
salvajes, y tiene lugar la pri­
mera acción de algunos de los 
futuros componentes de la 
RAF (Rote Armee FrakUon, O 

«Fracción del Ejército Rojo»). 

EL DESAFIO 
DEL GOBIERNO A LA 
NUEVA IZQUIERDA 

En efecto, en abril de 1968, 
Andreas Baadcr, Gudrun 
Ensslin y otros dos extrapar­
lamentarios incendian espec­
tacularmente unos grandes 
almacenes de Francfort. De 
este modo, expresan su inten­
ción de llevar al corazón de 
Europa una mínima muestra 
de lo que entonces está suce­
diendo en Hanoi. Será un in-

Lo.j6vene. alemanes se manifiestan c:ontra tas "Ittemenle lamo.a., ef: r uls~"ro,¡', forme 
de repte.16n bl.matcklane que con,i.'e en un sl,'em, de ptohlblclonee prol •• 1onale. para 
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cendio que va a conmover a 
Europa más que lodo el na­
palm que los norteamericanos 
:,a " ,--3r sobre Vietnam. Se lra­
tdt.a (~_ 'JI." forma de reacción 
qu .... ¡'~prC'sent.." la pOSibilidad 
de quj'~rsc de en..:ima la co­
rresponsabili¿a¿ política en 
la guerra del Sudeste asi::'tico. 
Brandt firma las primel-as le­
yes especiales que dan al go­
bierno poderes extraordina­
rios «en caso de guerra y de 
gravt: lenSlon interior». Y 
aunque sabe que eso va a pro­
vocar la protesta juvenil y 
obrera, está dispuesto a re­
primirla. A partirde entonces, 
la primera izquierda real­
mente de masas que se había 
formado en Alemania después 
de la guerra, cada vez más de­
safiada por el gobierno social­
demócrata, se encuenU-a entre 
la espada y la pared. 
Las organi7..aciones estudian­
tiles (como la conocida yac· 
Uva SOS, o Liga de Estudian­
tes Socialistas) se desintegran 
ante su inoperancia. Fracasan 
las luchas obreras (que, de to­
dos modos, resistirán hasta 
1973). Brandt incluso llega a 
atacar al ala juvenil de su parti· 
do y termina aplicando las tris­
temente famosas Berufsverbote 
(una tradición bismarquiana 
renovada por Adenauer y re­
sucitada ahora de nuevo, que 
consiste en un sistema de 
prohibiciones profesionales 
para depurar la administra­
clan pública de cualquier 
«sospechoso»). 
Lo cierto es que entre 1968 y 
1969 tienen lugar más de 
10.000 procesos contra miem­
bros de la oposición extrapar­
lamentaría. Queda en claro 
que enfrentarse a unas estruc­
turas de poder tan potentes, 
aunque sea judicialmente, 
hace que se revelen éstas como 
un muro impenetrable, La 
gente se desespera y escoge la 
clandestinidad, ingresando en 
la guerrilla urbana: es el co­
mienzo de la RA.F. 



LA RAF EN ACCION 

Andreas Baacler no era unu de 
esos revolucionario-tipo que 
presentan los libros de estam­
pas de cualquier revolución... 
No era hijo de burgueses, ni 
siquiera había pasado por la 
uníversidad (a los 18añosdeió 
los estudios sin termillal- 'c! 
bachillerato). Tampoco tenía 
raíces populares. Desde muy 
Joven había pasado cortas 
temporadas en la cárcel. gene­
ralmente, por conducircochcs 
o motos sin permiso. Conoce a 
Gudrun Ensslin, hija de un 
pastor protestante progresis­
ta, y entra así en contacto con 
la nueva izquierda, a la que 
siempre despreciará abierta­
mente, siguiendo fiel a su per­
sonaje que desprecia todo pa­
cifismo o legalismo. 

Tras el incendio de los grandes 
almacenes, es detenido y con­
denado a trabajos forzados 
junto a sus otros tres compa­
ñeros. Una vez en libertad 
provisional, dejan Francfort y 
pasan a la clandestinidad, en­
trando en un ciclo donde su 
vida y acción política se con­
ciben dentro del marco de una 
confrontación inmediata del 
aparato del estado, su policía 
y el espectro de sus prisiones. 
Detenido casualmente, por 
exceso de velocidad, en una 
carretera del Berlín-Oeste, es 
encarcelado de nuevo para 
cumplir el resto de la condena 
que se le había impuesto. 
Meses más tarde, es liberado 
por un comando del que, 
además de Gudrun EnssUn y 
otros, forma parte Ulrike 
Meinhof, antigua editorialista 
de la revista de izquierdas 
konkret, la cual también ha 
pasado a la acción directa, 
tras haber recorrido todos los 
pasos de la nueva izquierda 
naciente: en el 65 había con­
fiado en la política de «peque­
ños pasos» de Brandt, poste­
riormente había participado 
en los movimientos contra c.I 
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rearme y la bomba atómica, 
en las revuelLas estudiantiles, 
la oposición extraparlamen­
taria ... 
A partir de este momento, la 
RAF se convierte en el enemi­
go público número Lino del Es­
tado, y sus miembros son los 
criminales más buscados de 
todo el territorio alemán, 
siempre con el ((trust» de la 
prensa de Springer .jugando 
un papel básico en el rearme 
ideológico del ciudadano, ex­
hOl'tando a la población a que 
no deje sola a la policía en la 
larea de machacar a esos peli­
grosos delincuentes, a los que 
denol1l i na "Banda Baadc¡'­
Meinhof». 
Se supone que en 1970, Baa· 
del', Ensslin, Meinhof y otros 
se entrenan militarmente en 
Jordania. Lo cierto es que, ese 
mismo año, proclaman el na­
cimiento de la RAF, iniciando 
así, según proclaman, el pri­
mer estadlo de la lucha arma-

da: la constitución de una es­
tructura capaz de resistir al 
aparato represivo del Estado. 
El opúsculo de la RAF, titu­
lado «Lucha de clases en Eu­
ropa Occidental», trata de 
demostra.r la posibilidad de 
construir grupos armados 
para luchar contra el Estado. 
En ese escrito y otros, la RAF 
expone una estrategia política 
que podría interpretarse 
como fiel seguidora de uno de 
los principios defendidos en 
su día por Marx-Engels: que es 
pl'eciso atacar al capitalismo 
en su «eslabón más fuerte». 
Tras haber sido profetizada la 
inminencia de la I'evolución 
mundial, a principios de siglo, 
por los ¡"evolucionarios de en­
tonces (Lenin, Rosa Luxem­
burg, Trotski ... ), tras las dos 
guerras mundiales, el reparto 
del planeta por parLe de 
USA-URSS, el ten'or atómico, 
el fracaso del «tercermundis­
mo», asistimos a un aplaza-
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miento de la revolución o a su 
derrota ... parecen razonar los 
de la RAF. Marx-Engels habla­
ron en su día de que confiaban 
en que la cadena imperialista 
se rompería por sus eslabones 
mas fuertes o no se rompería 
más que a medias. Pur eSO, la 
RAF lanza su ataque al cora­
zón de uno de los estados clave 
del capital ismo, desechando 
las luchas perifél"icas. Sin que 
por ello, pueda decirse que el 
guevarismo esté ausente de 
sus planteamientos", como 
queda claro en sus escritos, 
donde hacen suyo el lema de 
Blanqui: «El deberde un revu­
lucionario es luchar siempre, 
luchar pese a todo, Juchar 
hasla la muerte». 
Durante los años 70, 71 Y 72 se 
suceden las actividades terro­
ristas de la RAF (probadas y 
atribuida!;): asalto a bancos, 
robo de documentos, explo­
sión de bombas. Tres en el 
cuartel de las fuerzas nortea­
mericanas en Francfort: 
muere un oficial y hay 14 he­
ridos. Otras dos bom bas ex­
plotan en la jefatura de policía 
de Augsburgo: seis heridos. 
Voladura del coche del juez 
encargado del proceso de 
Baader. Dos bombas más en la 
sede edi lorial de la prensa de 
Springer, e n Hamburgo: 34 
heridos. Otras dos bombas en 
el cuartel general de las fuer-
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zas USA en Heidelberg: lres 
soldados muertos y siete hch­
dos, elc., etc. 
Estarnos en la segunda fase de 
la acción gucrri llera de la 
RAF, basada, cücen, c.n una se­
rie de alaques ejemplares al 
aparato represivo del Estado, 
que se refuerza y crea fuerL.as 
especiales, mientras incita a 
los ciudadanos a la delación. 
La guerra contra la RAF va a 
ser una guen-a sin pl-isioncros. 

. 
LA DETENCION y LAS 

HUELGAS DE HAMBRE 

El mes de junio de 1972, en las 
afueras de Frandort, son de­
tenidos Andreas Baader, Jan 
Carl Raspe y Holgcr Meios. 
Gudrun Ensslin es detenida 
seis días después y, a la sema­
na, Ulrike Meinhof y Gerald 
Muller son detenidos asi­
mismo en las afueras de Ha­
novre. Su detención se lleva a 
cabo gracias a la denuncia de 
un sindicalista de la izquierda 
social-demócrata que los ha­
bía albergado y que donará la 
recompensa ofrecida por su 
captura a una asociación be­
néfica. 
Tras las detenciones, la lucha 
de la RAF, se concretará en la 
liberación de unos prisioneros 
que no pueden esperar una li­
beración anticipada, y mucho 
menos una amnistía. 

En enero de 1973 tiene lugar la 
pl-imera huelga de hambre de 
los detenidos, algunos de los 
cuajes se encuentran encen"a­
dos en un aisJamit!nto absolu­
to. POI" ejemplo. Ulrike Mei.n­
hof esta en la llamada «ala 
muertau de la cárcel de Colo­
nia, donde según declaracio­
nes del director de la prisión, 
«está aislada acústicamente 
en su ce lda ». Al nn. tras huel­
gas repetidas y gesl iones de 
sus abogados, consigue que la 
trasladen a otra celda donde 
almcnos puede oír ruidos hu­
manos. 

Pero los detenidos siguen éxi­
giendo que se les integre en el 
sistema penitenciado habi­
tual, sucediéndose las huelgas 
de hambre, hasta que en sep­
tiembre de 1974 consiguen 
que se reduzca parcialmente 
su aislamiento. 

En mayo de ese mismo año, 
Schmidt ha sucedido a 
Brandt, obligado a dimitir 
porque su secretario es acu­
sado de espionaje, y también 
debido a las secuelas de la psi­
cosis terrorista. 

La socialdemocracia de 
Schmidt no es la misma que la 
de Brandr, como la de éSle no 
era la misma que la de antes 
de 1959. La sociedad inte­
grada (la del pacto social, la de 
la pretendida inexistencia de 



conflictos entre capital y tra­
bajo, la de la articulaci6n polí­
tica mínima), se convierte en 
el.Estado fuerte». La caza del 
terrorista se ha convertido en 
un nuevo deporte nacional, al 
que se lanza el pueblo alemán 
en pleno, incitado por la 
prensa de Springer, y la cons­
tante presión de un Estado 
que intenta monopolizar la 
violencia y la autoridad. 

En noviembre (seguimos en el 
74), Holger Meins muere en el 
curso de una huelga de ham­
bre sin recibir ningún tipo de 
asistencia y, pocos días des­
pués, como respuesta, un co­
mando de la RAF mata al pre­
sidente del Tribunal Supremo 
de Berlín, mientras estalla, 
algunos días más tarde, una 
bom ba ante la casa de un juez 
de Hamburgo. 

En febrero del 75, Peter Lo­
renz, diputado y responsable 
cristiano-demócrata del Ber­
lín Oeste, es secuestrado por 
un comando del llamado 
_Movimiento 2 de ¡unio •. Se 
trata de un grup~ formado 
fundamentalmente pori6ve­
nes obreros que critican el 
pretendido leninismo de la 
RAF acusando asus miembros 
de autoritarios. 

Lorenz sera devuelto contra la 
liberación de cinco prisione­
ros. 

En abril del mismo año, un 
comando de la RAF (llamado 
«Holger Meins ») ocupa la em­
ba.iada alemana en Estocol­
mo, tomando a los diplomáti­
cos como rehenes, y exigiendo 
la liberación de 26 miembros 
del grupo encal'celados en 
A\emania. La policía ataca " 
mata a uno de los del coman­
do, capturando a los ot ro~ 
cinco (que serán condenados a 
cadena perpetua en 1977). 
Otro de los asaltantes, Sieg­
fTicd Hauscr, morini como 
consecuencia de las heridas 
recibidas y de no haber reci­
bido los cuidados adecuados. 

EL PROCESO 

En man'.o de 1975 se inicia el 
proceso contra Baader, Enss· 
Jin, Raspe y Meinhof en un 
anexo del complejo de la pri­
si6n de máxima seguridad de 
Stuttgart-Stammhein, que ha 
sido convertida para la oca­
sión en una auténtica forta· 
leza. 

Los abogados de los acusados 
reclaman, asegurando que, 
dadas las condiciones de su 
detención, sus defendidos son 
incapaces de asistir a la vista. 
Expertos médicos consideran, 
en efecto, que su estado de sa­
lud es precario y que no pue· 
den participaren el juicio. En· 
tonces, el tribunal decide que 
la causa puede proseguir sin 
su presencia, recurriendo a 
una ley que establece que el 
proceso podrá llevarse a cabo 
en ausencia de los acusados, si 
alguno de ellos es expulsado 
de la sala por «comporta· 
miento susceptible de distur· 
bar el orden», o por ser inca­
paz de participar debido a su 
estado físico, producto de 
huelgas de hambre o aisla­
miento. 

Este mismo im'icmo de 1975, 

"el Sprlnger, uno de lo. ¡)flne/p.le. ene' 
migo. de cu.lquler mo ... lmlento d. rebelión 
¡u .... nh. e.tudJ.ntll u Obr., •. Desd. ,1.1 e.· 
d.n. de pren •• contrlbuy6 o. conllnuo • 

ho.tlg.r .10. miembro. de l •• R"'F~. 

el gobierno aprueba una ley 
que supone la consagración 
definitiva de los Berufsverbo· 
te, es decir, de \a exc\usi6n de 
las funciones públicas (en la 
administración, ejército, ju­
dicatura, enseñ~nza ... ) ·de 
todo el que no dé pruebas de 
fidelidad a la interpretación 
dominante de la constitución. 
No es preciso que tal infideli­
dad quede demostrada, basta 
con la simple sospecha. Hasta 
1976, al menos medio millón 
de ciudadanos alemanes ha 
tenido que pasar por el cedazo 
de 10$ diferentes organismos 
de control. Entre otras, las 
preguntas que se hacen para 
tener acceso a una función 
pública son: ¿Se ha manifes· 
tado usted en 1967·68 a favor 
del Vietnam? ¿Vive en comu­
nidad? ¿Es hijo de un viejo 
comunista o miembro de las 
juventudes socialistas? ¿Su 
concepción del socialismo es 
compatible con sus futuras 
obligaciones de funcionario? 

A comienzos de 1976, se votan 
y aceptan nuevas leyes repre­
sivas de carácter preventivo. 
Si la ley de 1968 violaba ya 
algunas de las libertades civi· 
les c<c1ásicas», las reciente· 
mente aprobadas se elevan a 
cotas jamás alcanzadas. Ni si­
quiera se puede escribir sobre 
la violencia. Se ·produce una 
psicosis persecutoria contra la 
izquierda, criminaJizada 
como directa o indirecta· 
mente complicada en la lucha 
armada. La criminalización 
de toda la oposición se ha con· 
vertido en la clave de una 
nueva manera de gobernar. 
No se trata de que haya que 
recurrir a las imágenes retro 
de una Alemania nazi, el peli­
gro está ahora en un' Estado 
fUlUrista donde la poliCía 
quiere erigirse en dueña abso· 
luLa del tCITcno. Entre los mu· 
chos personajes acusados de 
. colaboración .. , está el Pre· 
mio Nobel de Literatura 
Heinrich B611. 
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EL .SUICIDIO. 
DE ULRIKE MEINHOF 

El 9 de mayo de 1976. Ulrike 
Meinhof es encontrada ahor­
cada en su celda. Según las 
versiones que se suceden, se 
habria colgado de un pañuelo 
de cuello, de una sábana o de 
un trozo de sábana. Además , 
se dice que se ha colgado de las 
rejas de su celda, unas rejas 
que, de hecho, no existen. 
Nose aclara eSte asunto, como 
tampoco las otras muchas 
contradicciones que se produ­
cen en las diferentes versiones 
oficiales. Entre ellas hay una 
especialmente llamativa: el 
guardián que descrubrió su 
cadáver abrió la puena de la 
celda a las 7,34 de la mañana , 
mientras el primer comuni­
cado de su muerte del Minis­
terio de Justicia data de lao;¡ 
7,30 de la misma mañana. 
Para añadir más sospechas al 
caso, no se permite que uno de 
sus abogados entreen la celda, 
ni tampoco que un médico de 
confianza participe en la au­
topsia. 
En julio tiene lugar un nuevo 
atentado contra el cuartel ge­
neral de las fuerzas norteame­
ricanas: 16 heridos. 
En octubre. el fiscal considera 
a los inculpados criminales de 
derecho común y solicita ca­
dena perpetua para todos 
ellos. 
En enero de 1977. tras diver­
sos cambios en el tribunal, se 
descubre un sistema de escu­
chas en la prisión donde están 
los detenidos. Sistema que 
permite al gobierno enterarse 
de las comunicaciones entre 
ellos y sus abogados. Esto mo­
tivará una nueva huelga de 
hambre. seguida de otra. en 
marzo. en la que los presos pi­
den, de acuerdo con las reco­
mendaciones de los médicos 
que los han reconocido, que 
los reunan en grupos de 15 a 
20 personas. También exigen 
las garantías minimas previs­
tas en la Convención de Ginc-
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bra con respecto a los prisio­
neros políticos. 
A fines de abril. Gudrun Enss­
Iin , Andreas Baadery Jan Cad 
Raspe son condenados a ca­
dena perpetua, mientras con­
tinúan en huelga de hambre 

HelnUII Sehmldl .uc:ede • Brendl en 1974. 
aslo .~ Alemsnl ... c:onvlerte en un ~E.­
"do Fuert .... y Is e.ls si terrorl." en nuevo 

deporle nsc:lonsl 

exigiendo mejores condicio­
nes de detención. 
Debido a que algunos de los 
abogados que defendieron a 
los extremistas han pasado a 
la clandestinidad y se les atri­
buyen actos terroristas, Klaus 
Croissant, abogado de Baadcr. 
pide asilo político en Francia. 
Se le acusa, concretamente. de 
ser cómplice de sus clientes. 
porque ha sen.·ido de inter­
mediado entre 8aader y Der 
Splegel para que este semana­
rio le hiciera una entrevista. 
Posteriormente, Croissant se­
ría detenido por las autor'ida­
des francesas y tras ladado a 
una prisión alemana, tras so­
licitar e l gobierno de Sonn su 
cxtradicción. 

El presidente del banco de 
Dresde es asesinado en julio 
de 1977. En agosto, tras una 
provocación por parte de los 
guardianes, algunos de los 
pnSloneros de Stammhein 
son trasladados a otras cárce­
les, interrumpiéndose la polí­
tica de contactos que reco­
mendaban los médicos. Se 
restablece el aislamiento y se 
inicia una nueva huelga de 
hambre. 

EL SECUESTRO 
DE SCHLEYER 

El 5 de septiembre de 1977, 
Hans Martin Schleyer, presi­
dente de las dos confederacio­
nes patronales de la Repú­
blica Federal. es secuestrado 
en Co lonia por el comando 
uSicgfried Hauser», de la 
RAF. Los dos policías que le 
acompañaban, así como el 
chófer y un guardaespaldas 
mueren durante la acción. 
Al parecer, la RAF ha pla­
neado este secuestro del 
mismo modo en que lo hiciera 
el.Movimiento 2 de junio .. el 
de Peter Lorenz, con el que 
consiguió la liberación de va­
rios prisioneros. Ahora exigen 
que sean puestos en libertad 
los detenidos de la RAF (Baa­
der, Ensslin y Raspe. entre 
ellos). 

Schleyer. el secuestrado, ha­
bía pertenecido a las iuventu­
des hitlcrianas, formando 
después parte de las SS, de las 
que llegó a ser comisario polí­
tico, en 1937, tras haber de­
nunciado a l rector de la Uni­
versidad de Friburgo por mos­
trar actitudes antinazis. 
Posteriormente se encargo de 
la nazificación de las univer­
sidades austríacas, cuando 
este país fue ocupado por los 
nazis. Al estallar la guerra, re­
cibe el encargo de ejercer su 
especialidad en Praga. Per­
manecerá en esta ciudad 
hasta 1945. dedicándose , 
además, a una de las ocupa­
ciones más lucrat ivas a las 



que entonces podian dedi· 
carse los Jefes de las SS en los 
territorios ocupados: la lla­
mada «movilización de las 
fuerzas económicas para la 
gu erra». Es decir, entre otras 
activ idades, el robo a las em· 
presas judías, checas, polacas, 
etcétera, la utilización de los 
esclavos enviados a Auschwitz 
y otros campos y, a medida qu~' 
se acercaba la derrota, el en· 
vía de enormes riquezas hacia 
zonas «seguras» (la futura 
República Federal de Alema· 
nia, España, etc.). 
Tras tres años de interna· 
miento por parte de los alia· 
dos, en 1949 es liberado. En 
1951 comienza de nuevo su 
carrera en la Daimler·Benz, 
de Stuttgart, llegando a la 
cima de la empresa en 1963. 
Diez años después, acumula, 
junto a otros cargos en diver­
sos consejos de administra· 
ción, el de'la presidencia de las 
dos confederaciones pa tro­
na les de Alemania. 
En cuanto se conoce el secues­
tro de Schleyer, la televisión)' 
la radio interrumpen sus pro­
gramas y sólo emiten música y 
comunicados periódicos sobre 
el acontecimiento. Los perió­
dicos hablan de l Chicago de 
los años 20 y de que se van a 
reclutar cinco mil nuevos po· 
licías. También de que es pre· 
ciso crear una especie de FBI 
alemán y, sobre todo, de res· 
tringir aún más los derechos 
de los defendidos en los jui· 
dos, de modo que los aboga­
dos puedan ser excluidos de 
las vistas por la simple prc· 
sunción de «conspiraclon», 
cuando hasta enlonc;:es se ne­
cesitaba una «sospecha justi­
ficada». 
Entretanto, Schmidt se reúne 
en consejo permanente con 
val-ios ministros. Se registran 
casas de supuestos simpati ­
za ntes. Arrecian las acusado· 
nes contra los intelectuales, 
los llamados «crim i nales de 
la pluma», que son considera· 
dos colaboradores de la 'RAF. 

Asimismo, los diputados vo­
tan una ley imponiendo el rus· 
lamiento total de los extre­
mistas encarcelados. 

Pasan los días. Se suceden los 
comunicados de la RAF y las 
cartas e imágenes de Schleyer. 
Se mantit.'nl..'n con"ersaciones 

por intermedio del .abogado 
de Ginebra, Payot. 

EL A VION DE LA 
LUFTHANSA y LOS 

SUCESOS DE 
MORGADlSCIO 

El 13 de octubre, 45 días des· 

Erl nD,,,emb.e del 74 . Holger Me!ns mue.e en ",Islon du.llnle una huelga de hambre sin 
recibir ningun tipo de 1IlIllItencla. uCDmbati, has la el lin, InclulO aqui. .• ~, este fue IIU lema. 
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Ulrlke MelnhoH. El • de m.yo d. 1"', ,e 
,ulcldó o lu. ,ulclded. en ,u eeld •• E, el 
primero Mio' .,ulcldlo,. que dlezmll6n l' 

.'recclón del ~'rcllo Aojo ... 

pués del secuestro de Schle­
yer, otro comando de la RAF 
secuestra a un Boeing de la 
compañía Lufthansa que hace 
el vuelo Palma de Mallorca­
Francfort, con 91 rehenes a 
bordo. 
Los del comando, exigen aho­
ra , la liberación de los 11 
miembros de la RAF en pri­
sión )' también la de dos pales­
tinos encarcelados en Tur­
quía. así como el pago de 15 
millones de dólares y el 
acuerdo de un pais de acoger a 
los liberados Fi jan en tres 

IT 20TAGEN 
GEFANGE NE.R 
DER R.A.f.:. 

H.n, M.,lln Sehl.y.r Secu',"edo. Ejecutlclo. Pe.l.necl.nte • , .. Juv.ntud., Hltlerlln •• y 
mi.lllde. 11. ss, del .. que llegó I 'er com .. .,lo polltlco, .n 1131. Enc"liJldo po,terlor­
ment. de l. nulflclclón del., unll,.rlld.d ... u.lrllC',. Su Im~.n ,Irvló di p •• 'tlco IiJOIp. 

d •• Iecto Intllerro,I, ••. 

díasel plazo limite para que se 
cumplan sus exigencias. 

El gobierno alemán ha lan­
zado en persecución del avión 
a un comando antiterrorista, 
equipado con armas de preci­
sión y perfectamente entrena­
do. Se tnHa d .. .' 1 grupo GSG9. 

que dirige di rectamente el 
ministro dellntcriory cuyo je­
fe . según el periódico .Frank­
furter AlIgemeine .. , ha sido 
entrenado en Israel. La prensa 
internacional, a petición del 
gobierno alemán, guarda si­
lencio con respecto a los mo­
vimientos de este grupo. 

El 18 de oclubre .pl/tlctln ~.ulcld.do.~.n l. p,llión d, 511nmhelm Andle" a'ld'" . Jln 
C.,I RIspe ., Guchun En .. "n. El .uc •• o ln.plrO .1 dlbullnl. IIInc" 50ull' e.11 le"lbll 

clltCllurl!. 

Al fin, tras diversas escalas. d 
ayión secuestrado llega al ae­
ropuerto de Morgadiscio , 
donde el comando de la RAF 
asesina al comandante del 
avión. En esta ocasión. (.'urno en 
utras semejantes. los actos de 
los tcrr-odstas. a través de los 
medios de comunicación de 
masas, terminan pur crear 
una especie de c.:in:o del len-o· 
rismu. donde va no cuentan 
los fines buscados. Hay linOS 

hombn.'s y mujeres que han 
c~(.:ogido la profesión de la 
muerte (la suya o la de los de· 
más, según los 3.lat·es objeti­
vos de unos combate~ singula­
res) \' pasan de un con li nente a 
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otro, cruzando fronteras, ig­
norando fOI"malidades y con­
troles. Sus actos se convierten 
en actuaciones circenses, 
donde la audacia desplegada 
por el comando, la astucia 
desplegada en una determi­
nada actuación. cuenta más 
que las motivaciones de sus 
actos. El espectáculo ahoga 
las causas ideológicas ... , pero 
el espectáculo del ten"orismu 
impune también el terrorismo 
del espectáculo ... 

Por fin, el 17 de octubre, a las 
23, J 2, la operación (y el espec­
táculo) han terminado. El co­
marido antiterrorisLa inter­
viene liquidando a tres de los 
miembros del comando, hi­
riendo gravemente al otro, 
ademas de a una decena de 
pasajeros. 

Para su pl'imcra intervención 
In i 1 i tar en el exterior poskrior 
a la n Guerra Mundial. el go­
bi\!rno alemán ha contado con 
la ayuda activa de Gran Bre­
taña, Francia, Estados Uni­
dos, Grecia, la URSS, la Re­
pública Democrática de Ale­
mania, Arabia Saudila y 50-
malia. Aparte de todos los 
medios de comunicación 
1l1undiak's gUl' siguil.'ron sus 

indicaciones. Una colabora­
ción lllt!rnacional Este-Oeste, 
que ya se habia iniciado 
cuando los comandos israeli­
tas actuaron C!n Entebbe, en 
junio de J 976. 

MAS «SUICIDIOS. 

El 18 de octubre, entre las seis 
y las siete de la ma"ñana, apa­
recen «suicidados» en la pri­
sión de Stammhein, Andreas 
Baadel', Jan Carl Raspe y Gu­
drun Ensslin. La autopsia 
demostrada que cuando los 
guardianes encontraron sus 
cadáven;!s, l1evaban muertos 
entre seis y siete horas. Según 
esto, su muerte nos rt!mite al 
momento en que st! "daba la 
noticia del asa lto en Murga­
discio. 

Lo que se au rma que succdió 
en el séptimo piso de la prisión 
está lIenu de contradicciones. 
Para el gobierno y el pueblo 
alemán, la tesis de que los ex­
tremistas se han su icidado es 
la única válida. Para los abo­
gados, y algunas personas 
más, esta tesis cada vcz parece 
más dudosa. 

Tl'I1l.'1l10~ la hala l'n la nuca d\.' 

Baader, Jo que hace pensar 
más bien en una ejecución que 
en un suicidio. Máxime si con­
sideramos que la pistola con 
la que disparó tiene un cañón 
tan largo que para conseguir 
dispararse en la nuca, Baader 
debió realizar auténticas 
acrobacias. 

Raspe, tampoco escogió un 
modo de suicidio excesiva­
mente frecuente. No se dis­
paró con el arma pegada a la 
s ien, sino apoyada detrás de la 
ol'eja. 

A su vez, Gudrun Ensslin, se 
habría suicidado colgándose 
de un cable de tendido eléctri­
co. 
Por otra parte, están las cartas 
que dejaron los tres. En e llas 
afirman que no piensan su ici­
darse .iamás. Según e l minis­
tro de Justicia, estaban desti­
nadas «a hacer creer por ade­
lantado que iban a ser asesi­
nados». A menos que su pro­
pósito no sea maquiavélico, 
pues, como afirma e l ministro 
del 1nterior: «Su perfidia {es 
ha llevado al punto de preten­
der hacer pasar su propio sui­
cidio por una ejecución». 

Más contradicciones: aún de­
¡ando dl.' lado las conclusiones 

Vista aerea de ta priston de Stanmhelm; la pristen (1). y el tribunal espeCialmente constrUIdo para et plocesc(2). 
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La. celde. de lo. ~ S"ICldado., deso.dsn, h"ell •• de b .... , evldencl. de luch •• , Algo nade 
norm.1 en , •• oleded '1 .¡slemlento de eslo. prl.loneros de ~ elle .egurldad _, 
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del comité de médicos que in­
n::stigó Jos cadáveres y puso 
l!n duda que se hubieran sui­
cidado, resulta muy extraño 
que los guardianes no oyeran 
nada. Especialmente en una 
nochc tan crucial. 
También cabe plantearse: 
¿Cómo obtuvieron las armas? 
y lo mismo vale para el hilo 
clectl"ico del que se colgó 
Ensslin y para el cuchillo de 
cortar pan que utilizó Lrg­
mard Moelll!r, que no llegó a 
monr. 
La cárcel era de máxima segu­
ridad. Los registros se su ce­
dlan sin parar, e incluian 
hasta el conducto rectal. Y del 
mismo modo eran registrados 
los abogados. Segun todo esto, 
aun admitiendo la tesis del 
suicidio, las armas sólo pudie­
ron haberlas proporcionado 
los guardianes. 

Hay también los restos de 
arena encontrados en los za­
patos de Baader. ¿cómo entró 
esa arl!na cn la prisión? ¿No 
habría sido, más bien, Baader 
sacado de ella? ¿Conducido a 
Morgadiscio? 
La tesis del suicidio, afirma 
también que los terroristas se 
suicidaron al enlerarse del 
fracaso del comando. Es algo 
que tampoco se tiene en pie, 
pues resulta difícil compren­
der el modo en que recibían, 
dadas sus condiciones de má­
,imo aislamienlO, las noticias 
del extel"ior. Del mismo modo, 
I.:S igualmente diricil de expli­
t:ar. cómu se comunicaron en­
I re SI. 

Luego, la policia iría haciendu 
«descubrimientoslt en las cel­
das: encontr·ana un aparato 
de radio en la de Raspe, es­
.... undiles para las armas, ¿en 
unas celdas que eran n::gistra­
das a fundo diariamente? 

Recordemos que el ministl"O 
de Derensa, Georg Lcbcr, ha­
bl<l dicho: .Quien ataca a la 
República Federal firma su 
pl'opio suicidio •. 



El'! Alemania se ha llegado a un estado dll autentica histeria Con relación aL terrorismo. La 
socialdemocracia, en luga. de apoyarse en el en:'pule de las masas, se apoya en el aslado de 

excepcIón. 

SESENTA MILLONES 
DE POLICIAS 

Peru la opinión pública no se 
hace preguntas. El alemán de 
la calle opinaba que había que 
condenar a muerte a los terro· 
ristas y. después de los «suici­
dios» esta opinión se ha forta­
lecido, lo mismo que la posi­
ción de Schmidt que sena ree­
legido cómodamente, aunque 
días antes, su prestigio y po­
del" vacilaban. 

El cadáver de Schleyer fue en­
contrado el día 19 con una 
bala en la cabeza. metido en el 
maletero de un coche. La RAF 
había difundido un comuni· 
cado, anunciando dónde po­
dían encontrarle y y que el 
combate contra el imperia­
lismo no había hecho más que 
empezar. 

turco, italiano y español... 
para que luego se diga que los 
inmigrantes son mantenidos 
al margen de la vida política 
alemana. 

El 12 de noviembre, rngrid 
Schuben, uno de los miem­
bros más antiguos de la Raf, 
aparece ahorcada en su celda 
de la cárcel de Munich. Es la 
séptima detenida que muere 
en prisión. Realmente, en un 
país que ha abolido la pena de 
muerte, se dilía que se muere 
mucho. 
A la democracia alemana no 
parece imponarle. Hay, en 
apariencia, una cierta insen­
sibilidad ante el totalitaris­
mo. El canciller Schmidt 
puede decir: «En la lucha con­
tra e l terrorismo ~s preciso ir 
hasta los límites de la legali­
dad», Y estos limites, ¿cuales 
son? 

Se ha llegado a una si tuación 
de auténtica historia con 1-ela­
c ión aJ terrorismo, La social­
democracia, en lugar de apo­
yarse en el empuje de las ma­
sas, se apoya en leyes de ex­
cepción, Motivo por el cual, el 
t,-ibunal Russel, en abril de 
1978, determinó tras las se­
sionescelebradasen Francfort 
que «la práctica de la prohibi­
ción del e.iercicio profesional 
contra determinados ciuda­
danos constituye Ulla grave 
amenaza contra los derechos 
humanos», En este caso, no 
hubo una condena tan clara 
como con respecto a sus sen­
tencias sobre Vietnam y Chile, 
pero la sentencia, dentro de su 
moderación habitual, es bas­
tante significativa. 

Lo cierto es que hay sesenta 
millones de alemanes que 
quieren ver eliminados a los 
telToristas y a sus supuestos 
s impatizantes. El Estado se 
siente amenazado por unas 
decenas de hombres y mujeres 
armados, unos individuos ais­
lados, torturados. que se en­
frentan a un potente Estado 
que dispone de la más mo­
dema tecnología y de medios 
políticos y financieron casi 
ilimitados. Unos individuos 
que, como señala Bauclrillard, 
la derecha considera que co­
meten un crimen contra la 
humanluad, y la izquierda un 
crimen contra el senti­
do . • M.A.R. Tras la muerte de Schleycr, la 

radio y la televisión se dedica­
ron a hablar fundamental­
mente de las operaciones de 
búsqueda de los ten-oristas. 
Se difundieron U'es millon..:'::> 
de fotos y datos personales de 
seis hombres y 10 mujeres. 
Todo se llenó de carteles ofre­
ciendo 50.000 marcos de I-C­

co mpensa a quien propol'cio­
nara una pista segura que 
permita detenerlos. Hay unu::> 
teléfonos especiales dond(' 
pueden escucharse grabacio­
nes de sus voces. Y las infor­
maciones se repiten en griego, 

La RepubUca Federal Alemana busca la conslrucc;on de una nación de corte IUlurl5la. de un 
elladO fuerle ~ omnl-conlrolador. que recuerda a las mas trlsles utopias de nueSlro tiempo. 
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